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Introducción:

Varias maneras ha asumido el sujeto americano para comunicar su realidad social y no sólo para decirla sino también para modificarla revolucionariamente. En la Historia de Cuba la mejor política se ha fundamentado siempre en la tradición educacional y cultural de la nación cubana a través del pensamiento y la acción de hombres de la talla de José Martí. Hombre de profunda sensibilidad humanista, universal y política lo han ubicado como el más universal de los políticos cubanos. Abundante ha sido la producción científica en torno al pensamiento y la obra revolucionaria de nuestro Apóstol. En las que se han descubierto claves para entender la historia de nuestra nación y región. 
 Armando Hart fue de los cubanos que, desde niño y hasta su muerte, se apasionó por la lectura y estudio de los textos martianos. Estas ideas se convirtieron en nutrientes de su pensamiento y se convirtieron en el sostén ideológico que inspiró su quehacer revolucionario e intelectual. 
Visceralmente martiano desde sus diferentes responsabilidades se apegó al legado martiano A él se le recuerda en sus funciones como Ministro de Educación y Cultura, como director de la Oficina del Programa Martiano y Presidente de la Sociedad José Martí. Estas dos últimas responsabilidades lo acercaron más a la promoción nacional e  internacional del más universal de todos los cubanos.  Su devoción martiana, su lealtad absoluta a Fidel y a la Revolución, le permitieron desarrollar un accionar y un pensamiento comprometido con los preceptos martianos, la humanidad y la construcción de una sociedad de igualdad y justicia social. Ideas  expuestas en discursos, artículos, ensayos, libros y epistolario en los que están presentes sus amplios análisis al respecto sin que hayan sido suficientemente sistematizados. Y en los cuales está su contribución a la construcción del socialismo a lo cubano. 
Aún cuando encontramos mucha referencia al valor del pensamiento de Hart pocos han sido las sistematizaciones en las cuales se revelen las aportaciones de este intelectual al constructo teórico cubano. Se destacan los resultados de Eloísa Carreras Varona (2015) y María Isabel Landaburo Castrillón (2016), quienes en sus tesis en opción al grado científico de Doctor en Ciencias Filosóficas realizan estudios históricos filosóficos sobre el ideario educativo y la concepción de cultura de Hart. En los cuales es referencia obligada el acercamiento a la recepción martiana
Las autoras de este trabajo en calidad de maestrante una, López Cruz, y otra en calidad de tutora, Duany Destrade, presentaron en la Tesis en opción al título académico de Máster en Estudios Cubanos y del Caribe (2019) un análisis de la obra Ética, cultura y política. En la cual se deja ver el tratamiento de Hart sobre la tradición ética decimonónica; etapa en la que Martí es el representante más radical. En este último resultado científico se revelan las ideas éticas martianas a la luz de la mirada del pensador objeto de nuestro acercamiento.

Útil para los necesarios empeños de estudiar el pensamiento de Armando Hart son los resultados, del proyecto liderado por Carreras Varona “Cuba, una Cultura de Liberación. Selección de escritos del Dr. Armando Hart Dávalos”. Mediante el cual han visto la luz un conjunto de libros en los que se compila la documentación de quién fuera su esposo. Y que se convierten en referentes bibliográficos imprescindibles.
Todo lo anterior indica primero la necesidad de emprender estudios que favorezcan descubrir la esencia de la recepción realizada por Hart sobre el pensamiento martiano.  para así revelar su contribución a la reinterpretación de ese "fundamento moral", que resultó y resalta útil para los cubanos de todos los tiempos en las aspiraciones de construir un futuro mejor a través de una revolución social.
De ahí que el objetivo de este trabajo sea indagar en la recepción martiana del Dr. Armando Hart Dávalos en función de revelar los aspectos que la distinguen.
Este estudio se apoya en métodos que permitieron contextualizar al pensador y su obra, y evaluar el desenvolvimiento lógico de su pensamiento, como el  histórico lógico, el análisis y la síntesis, inducción y la deducción. Que, asociados al paradigma hermenéutico posibilitaron la interpretación y análisis de las reflexiones que sobre  el pensamiento martiano realizó Armando Hart. Estos métodos se apoyaron en las técnicas de revisión de bibliográfica y análisis documental, realizado a la documentación generada por el intelectual martiano, publicada una y en archivo otras. 
Desarrollo:
Desde muy joven reconoció Hart  la necesidad de realizar una revolución martiana en Cuba (Carreras, 2015, p. 41). Entendió que lo expuesto por Martí acerca de  la justicia social y la redención humana, enlazadas con el carácter universal de la cultura y el necesario desarrollo económico y social, eran útiles para emprender las transformaciones sociales que urgían a Cuba y a lo que aspiraba la Revolución en el poder. Para él  esta es una de las claves esenciales que permitirá modificar el presente para salvar el futuro de la humanidad.  Esta resulta una visión que reafirma la integralidad y trascendencia del pensamiento de nuestro Apóstol; salvar la Patria, requiere de unir a toda la humanidad en aras de logar fines que correspondan a intereses materiales y espirituales comunes

En Martí, refiere Armando Hart, cristalizaron y alcanzaron una plenitud superior el inmenso saber universal, como síntesis de una cultura de raíz inminentemente popular y que, al mismo tiempo, es herencia de la mejor cultura occidental de aquellos tiempos. Revela entonces en el pensamiento martiano como neurálgico el tratamiento a la cultura. Esa que,  tanto ponderó José Martí como la que nos distingue de las fieras, que según él todos llevamos dentro. Fiera que se expresa en la expropiación del trabajo de otros hombres y en la división entre explotados y explotadores (Hart, 2003, 15).  A razón de esto Hart reafirma la necesidad de definir qué es cultura; y ratifica la certeza de las investigaciones que han subrayado que el valor primigenio esencial de la cultura es la justicia (Hart, 2003, 15). Por lo cual expresa al respecto: “La cultura está situada en el sistema nervioso central de la civilización; desempeña en la historia social el papel sintetizador que en la vida ejerce el metabolismo humano. En la cultura hacen síntesis los elementos necesarios para la acción, el funcionamiento y la generación de una vida cada vez más amplia”. (Hart, 2001, 116)

A partir de estas premisas cuando de Martí y la Historia de Cuba se refería Armando Hart, no dejaba de resaltar la necesidad de entender el misterio del programa ultrademocrático de José Martí. Para él, lo que identificó nuestro proceso revolucionario fue precisamente su carácter cultural y popular. Por tanto no pierde oportunidad para instar al estudio del enfoque clasista que posee la Revolución Cubana, la que abogó el Apóstol de Cuba, "Con todos y para el bien de todos". Y que como el propio Hart expresara, sintetizó Fidel Castro con su definición del pueblo.  El papel de Cuba ha sido desde los fundadores de la nación  y para las nuevas generaciones, el de lograr el "equilibrio del mundo.

En efecto la humanidad en la actualidad sigue enfrentado grandes amenazas a su existencia, sólo una Revolución de esencia humanista y de justicia social como la que soñó José Martí podría salvarla. Según Hart los hombres y mujeres tienen la misión de impedir esta catástrofe, pero para lograrlo hemos de estudiar y entender el legado histórico de nuestra isla. Ese que ha demostrado, la necesidad de ejercer una política inclusiva a planos universales, que no se limite sólo a los problemáticas de lo humano, sino que albergue en su práctica soluciones a todos los problemas globales que enfrenta el planeta. 

Las dificultades afrontadas por la contemporaneidad requieren nuevos retos que entrañen una gobernanza cimentada en una ética universal, una praxis política incluyente donde se articulen el bien, la inteligencia y el humanismo martiano. Así concibió la política José Martí, como un arte, y luego Armando Hart la denominó “política culta”. 
Sostienen la concepción de Hart sobre “política culta” postulados martianos. Se destacan tres: 
- “la utilidad de la virtud”.  En su concepto sobre la utilidad de la virtud, el Apóstol expresa un pensamiento filosófico que a decir de Hart, es en esencia el tema de la ética. Y donde, reafirma este intelectual, se evidencia la clave que demuestra la universalidad de esta concepción. Donde no se ponen en contradicción los preceptos religiosos con la ciencia, sino que asume una síntesis de la ética cristiana y las ideas científicas. En Martì, destaca, se relacionaba la bondad con la inteligencia y con la felicidad, no hay felicidad mayor que la de hacer un bien a los demás.

- “el equilibrio del mundo”. Para Hart esta idea se relaciona directamente con la visión antiimperialista de José Martí, y el papel de la Revolución cubana para impedir la expansión del imperialismo. Asevera de igual forma que la idea del equilibrio del mundo es una de las claves esenciales del pensamiento martiano, fundada en la integridad de los diversos órdenes de  la realidad. Por tanto considera que procede de su concepción del equilibrio en cuanto ley matriz esencial que rige tanto para la naturaleza como el espíritu, así como para el arte, la ciencia, la economía, las relaciones sociales y la política, y como esta síntesis sólo es posible alcanzarla a escala social con una cultura volcada hacia la acción, José martí la llevó al terreno de la educación y la política práctica. (Hart, 2006, 114)

- “la cultura de hacer política”. En cuanto a esta clave, cabe señalar que es una de las que particulariza la teoría y práctica política en Cuba. Reiteradamente Hart en sus discursos, escritos y en su praxis política hizo gala de esta estrategia cubana. Concepción que va más allá  de potenciar, para todos los nacionales, una cultura general integral.  Lo original de sus ideas lo asume y desarrolla de Martí. Sintetiza el legado de todos los fundadores de la nación cubana, para quienes  cultivar beneficioso, sentando las bases la cultura de hacer política”. (Hart, 2006, 113). Asume Hart la idea martiana de que “La política es el arte de inventar un recurso a cada nuevo recurso de los contrarios, de convertir los reveses  en fortuna; de adecuarse al momento presente, sin que la adecuación, cueste el sacrificio, o la merma importante del ideal que se persigue; de cejar para tomar empuje; de caer sobre el enemigo, antes de que tenga sus ejércitos en fila, y su batalla preparada”. (Martí, 1881, 60)

En Cuba este rasgo esencial del pensamiento, estuvo encaminado a logar la unidad revolucionaria, a sumar al pueblo a la lucha por su emancipación. La aspiración de lograr la justicia social, requería de una práctica política guiada por la idea de unir para vencer que nos legó José Martí. Sólo con la visión de un pensamiento universal que defienda los intereses de todos por igual, la humanidad podrá vencer la lucha por su supervivencia.  Al respecto afirma Armando Hart, que “[…] en Cuba tenemos una fuerte raíz de conocimientos políticos, fundamentados en los hechos e ideas trascendentes en nuestro país” (Hart, 2006, 106). 

Lo auténtico de esta forma de hacer política está en otorgarle al pueblo el valor primigenio que posee. Es importante otorgarle las herramientas cognitivas, culturales, morales y políticas necesarias para que defienda a partir de una aptitud creadora y activa su libertad. Sin embargo entender este reto impone aceptar el papel que se le otorga a la educación en la conformación de una política culta, acompañada del vínculo entre la cultura y la economía, tal como lo afirmó Hart. 

Nuestro Apóstol siguiendo el legado de los grandes pensadores cubanos, nos habló de la necesidad de educar al hombre a partir de desarrollar la inteligencia por medio de la instrucción y la formación de sentimientos de solidaridad humana. Hart reconoce que:

Martí pertenece a la línea de pensamiento de honda raíz popular en nuestra América, que le da importancia singular a la educación y a la cultura en la transformación revolucionaria y moral de la sociedad; recordemos en ese sentido sus planteamientos acerca de que: “Ser bueno es el único modo de ser dichoso. Ser culto es el único modo de ser libre” (Martí, 1884, 185) […] Estos no son ideas aisladas, porque se hallan en el centro del ideario martiano y forman parte de la esencia del pensar latinoamericano. (Carreras, 2014, 115)

Se trata de que la educación no se limite a preparar al hombre sólo para el avance científico y técnico, sino más bien formar seres humanos generosos que sientan goce al practicar el bien colectivo. Y en este punto se vincula con el aspecto ético, puesto que este es un tema esencial para el pensamiento martiano que la generación del centenario y Fidel Castro exaltaron al plano más alto de los siglos XIX y XX. Armando Hart expresó al respecto que: “[…] El combate a la corrupción y a la degradación es la más inmediata exigencia que debe señalársele a la política práctica. Ética y justicia social estrechamente relacionadas constituyen la clave esencial para alcanzar el equilibrio. Esto sólo es factible con la cohesión popular” (Hart, 2003, 18). 
En Martí estaban las ideas relacionadas con la misión histórica  de la educación en la formación de valores en la juventud cubana, la llamada a solucionar los más apremiantes males sociales. La educación como herramienta que contribuye  a la conformación de la generación que se enfrentaría a las injusticias, y ayudar a reflexionar para encontrar las soluciones que podían poner remedio definitivo a la caótica situación cubana.

En este punto volvemos al tema de la importancia de la cultura en todo este proceso. Resulta indispensable, acentuar como lo hizo Hart, la idea de que en el pasado, en el presente y en el futuro debe comprenderse bien la interrelación entre la ética, la cultura y la política. Es una cuestión de vida o muerte para la raza humana lograr articular el bien, la justicia, el respeto a la identidad, el amor, la socialización y aplicación de la ciencia con la voluntad política de brindar el bien común. Todos componentes esenciales de la cultura, en tanto ella representa nuestra segunda naturaleza. Sin embargo para alcanzar este objetivo, hemos de apropiarnos de los aportes que grandes humanistas como José Martí hicieron a este tema. Hoy resulta impostergable lograr el equilibrio necesario entre todos los aspectos de la realidad que intervienen en la vida.

Esta es la razón por la cual Hart expresó que lo original en Martí, estaba en:

Asumió el inmenso saber universal, lo volcó hacia la acción política, lo expresó en planos más altos y creativos de la literatura y los orientó a favor del equilibrio del mundo sobre el fundamento de la justicia, y en primer lugar de los pobres, que son quienes más sufren. […] Y como la justicia constituye la categoría principal de la cultura, el pensamiento de Martí trasciende su tiempo y se convierte en guía esencial para alcanzar el equilibrio del mundo en el siglo XXI” (Hart, 2003, 20).

 Fue José Martí el más grande pensador americano de su tiempo, quien llevaba en su espíritu la más alta ética y fue también un hombre de acción. Quien afirmó con profunda convicción: “Hacer es nuestra manera de decir” (Carreras, 2014, 112). Por esto aunque reconoció que no era un guerrero, se dedicó a emprender la guerra, participando directamente en ella, demostrando su convicción revolucionaria. Aspecto este que encuentra punto de contacto en las características personales de Hart, quién también puntualiza que Martí le dio un contexto político a la guerra, lo cual veía como una necesidad práctica para la victoria. 
En Martí reconoce Hart la cumbre del pensamiento ético decimonónico en el están sintetizadas las mejores ideas  de su tiempo. Destaca las reflexiones éticas el tratamiento a principios y categorías como: “patriotismo”, “bien”, “deber”, “conciencia”, “honor”, “dignidad”, “justicia”, así como los valores morales asociados a ellos.  La radicalidad que van asumiendo los principios y categorías éticas que se incorporaron al quehacer ético. La  integración entre ética y política, esta última vista no sólo como ejercicio del poder, sino como instrumento de perfeccionamiento social, y se  La fundamentación moral de la guerra como única vía para alcanzar objetivos sociales superiores y la instauración de una república moral, basada en la justicia, la igualdad y la libertad.
Sobre aquellos que afirmaron que Martí debió continuar como político y que su participación en la guerra no era necesaria; Hart plantea que ellos no entendían qué era la  política y que los políticos también tienen su participación directa en el combate y el Apóstol era un gran hombre de la práctica política. Resalta que José Martí era un revolucionario radical, que tenía mucha fe y confianza en el futuro, sintiendo el dolor y la angustia, así como la maldad que imperaba en el mundo pero reconoce que además de su sensibilidad, el Apóstol sentía la necesidad de transformar ese mundo, enriquecerlo y embellecerlo.

Al estudiar el pensamiento martiano; ¿cuáles son entonces los aspectos claves, que destaca Hart?, ¿cuál es el hilo conductor de las ideas de Martí que Hart difunde con tanta claridad y vehemencia?

Muchas son las ideas que hoy se difunden del Apóstol, pero en todas ellas se resumen al tener en cuenta por Hart, los siguientes elementos que él mismo destaca: 

· La sabiduría de la mentalidad martiana privilegiada de por sí, con una refinada sensibilidad poética, ética y política.

· Su denuncia a la grave crisis de la modernidad norteamericana, que demuestra lo previsor de su pensamiento, tanto de Martí que lo expone, tanto de Hart que lo asume y lo defiende. 

· El conocimiento profundo y minucioso que tuvo Martí de los Estados Unidos y los peligros de su expansión por el mundo. El antimperialismo radical que en Hart materializa.

· Las formas prácticas que propone el ideario martiano para lograr la independencia y asegurarla para el futuro.

· El profundo amor por la justicia que sintió José Martí, y por eal que Hart dedicó su vida.

· La ética martiana como principio rector de la política, donde Martí asume el vínculo de ética y política y Hart llama a la reflexión necesaria al respeto y a la consumación de estas ideas.

· El papel que Martí otorgaba a la educación en el desarrollo y fortaleza de la civilización, y que sostuvo  la política educacional cubana desde sus inicios, siendo Hart Ministro de Educación.
· La utilidad de la virtud, de lo cual Hart es fiel exponente.

· La concepción martiana del equilibrio y que Hart asume, ya que Martí plantea, que esta puede verse cuando los hombres deben aspirar a lograr, cada uno de ellos individualmente el equilibrio entre las facultades emotivas e intelectuales y desarrollar a partir de ellos y la voluntad creadora.

El legado intelectual del Apóstol, es importante, como referente ético y político, a decir de Hart, para evitar catástrofes universales irreversibles y para abrir el camino a soluciones que propicien un desarrollo sostenible y que integren los criterios ecológicos con los de la justicia social y la equidad a escala mundial. Refiere que con el pensamiento martiano podemos llegar a programas inspirados en el equilibrio del mundo, porque su originalidad, como hemos dicho anteriormente es su vínculo estrecho entre sus ideas del equilibrio del mundo, su asunción del saber universal y su expresión en la acción política, expresándolas en los planos de literatura y la justicia, a favor de los pobres que son los que más sufren.

Para Hart la justicia constituye la categoría principal de la cultura. El pensamiento de nuestro héroe trascendió y se convierte hoy en guía para la lucha universal dirigida a ser posible ese mundo mejor al que aspiramos (Hart, 2004, 4). Considera, además que es importante y vigente la obra de Martí en el contexto universal y que es compromiso insoslayable ante los pueblos la creación de espacios culturales y académicos que permitan la difusión y reflexión en torno a su vida, obra y pensamiento.

Como es conocido por todos, a través de su responsabilidad como director de la Oficina del Programa Martiano, Hart promovió la obra y el pensamiento martiano, el compromiso con sus raíces, en los inicios de su vida estudiantil, y en la participación desde muy joven en todo el proceso revolucionario. Al decir de doctora María Dolores Ortiz: 
Hart, en medio de tantas responsabilidades, ha sabido encontrar el tiempo necesario para el estudio y la reflexión, donde se destaca el pensamiento martiano, convirtiéndose al mismo tiempo en un gran maestro de sus enseñanzas, siendo ejemplo de lo que él mismo plantea: “el mérito de un gran maestro se fundamenta en la calidad moral de sus discípulos y continuadores y en la influencia de sus enseñanzas políticas y socializadas” (Hart, 2006).

Con la figura y acción de Hart como fiel defensor del pensamiento del Apóstol, fiel portador de sus legados y continuador de su obra en nuestros días, donde su visión martiana adquiere una gran dimensión para ser proyectada desde su análisis y reflexión, podemos encontrar puntos de contacto entre las ideas de Martí, en su época, y las ideas de Hart, en la nuestra, evidenciando la dimensión que adquieren las facetas del pensamiento martiano en la práctica cotidiana de un gran estudioso del tema, a través de  quien las nuevas generaciones y otros investigadores aprenden de la magna obra del Maestro.

Conclusiones:
· La formación de la personalidad, cosmovisión y convicción revolucionaria de Armando Hart Dávalos, fue resultado de la influencia de un conjunto de factores que facilitaron desde el contexto histórico y sociocultural en que se desempeño su ciclo vital, la asunción del pensamiento cubano y universal más radical. Ello posibilito una concepción filosófica acerca del hombre y su mejoramiento permanente que sustentaron su práctica política y que  tiene en José Martí una de sus nutrientes esenciales. 

· Al referirse al pensamiento decimonónico cubano, Armando Hart Dávalos descubre a José Martí como el más sustancial representante del ajiaco que constituye nuestro pensamiento.
· Entre los elementos que se destacan en la recepción martiana de Armando Hart Dávalos están: su visión de la justicia social, el fundamento ético de la práctica política, la concepción de cultura, su visión de equilibrio del mundo asociado al antiimperialismo y la utilidad de la virtud en el centro de sus concepciones éticas.  
· Armando Hart Dávalos reconoce que en el proceso de consolidación del socialismo en Cuba y de las transformaciones que urgen a la América toda, es indispensable nutrirse de todo el pensamiento autóctono, particularmente de ese que enseña a pensar como nación, como el de José Martí. 
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